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EL DESCUBRIMIENTO DE UN CEMENTERIO DE ÉLITE EN
EL CAÑO: INDICIOS DE UN PATRÓN FUNERARIO EN EL

VALLE DE RÍO GRANDE, COCLÉ, PANAMÁ
The Discovery of an Elite Cemetery at El Caño: Traces of a

Mortuary Pattern in Río Grande Valley, Coclé, Panama

Julia Mayo y Carlos Mayo
Centro de Investigaciones Arqueológicas del Istmo, Fundación El Caño, Panamá

RESUMEN. El  Caño,  situado  en  la  provincia  de
Coclé  (Panamá), es un yacimiento arqueológico co-
nocido por su singular estilo escultórico y por con-
tener estructuras arqueológicas de piedra. Recien-
temente se han descubierto en este lugar cuatro
tumbas de personas de élite con ricos ajuares, fe-
chadas entre el 700 y el 1000 d. C. Estas son coetá-
neas a las halladas en el cercano Sitio Conte, una
necrópolis en la que se encontraron, hace más de
ochenta años, las primeras evidencias arqueológi-
cas de la complejidad de las sociedades precolom-
binas del istmo. La existencia en Sitio Conte y El
Caño de elementos semejantes —basaltos columna-
rios dispuestos en hileras, calzadas y ricas tumbas—
organizados además de forma similar, indica la po-
sibilidad de la existencia de un patrón funerario en
el valle de Río Grande.

PALABRAS CLAVE: El Caño, arqueología ameri-
cana, jefaturas, Gran Coclé, Panamá.

ABSTRACT. El Caño, located in the Coclé province,
Panama, is known for its unique stone sculptural style
and stone structures. Recently four lavish burials
have been discovered. Dated between 700 and 1000
AD, they are broadly coeval with similar mortuary
features at nearby Sitio Conte, a cemetery which pro-
vided the first archaeological evidence for the sump-
tuous wealth of Panamanian chiefdoms more than
eighty years ago. The existence in Sitio Conte and El
Caño of similar elements—alignments of basalt col-
umns, causeways and rich tombs—with a similar

spatial organization, indicates the possibility of the
existence of a mortuary pattern in Río Grande.

KEYWORDS: El Caño, American Archaeology,
Chiefdoms, Gran Coclé, Panama.

INTRODUCCIÓN

LAS NUMEROSAS DESCRIPCIONES DE LAS JEFATURAS

del istmo de Panamá en el siglo XVI, algunas
de ellas integradas por varios grupos bajo el

dominio de un jefe (Oviedo y Valdés 1853; Espino-
sa 1994), junto con las excavaciones en la década de
los años treinta y cuarenta del siglo pasado de las
ricas tumbas de Sitio Conte (PN5) (Lothrop 1937,
1942; Hearne y Sharer 1992; Mason 1940, 1942),
han convertido a las sociedades precolombinas de
Panamá en un referente imprescindible en la cons-
trucción de las teorías antropológicas sobre el desa-
rrollo del poder político en la antigüedad. Desde la
arqueología son numerosos los esfuerzos orientados
a determinar cuestiones claves en el estudio de estas
sociedades tales como las dimensiones de las unida-
des políticas, la forma en que se integraban los terri-
torios, los factores implicados en los cambios socio-
políticos o los orígenes de las sociedades complejas
y su evolución o desarrollo posterior en diferentes
puntos de la América Intermedia (Lange 1987; Dren-
nan y Uribe 1987; Quilter y Hoopes 1999; Menzies y
Haller 2012). Estos fueron los objetivos que guiaron



4 ISSN 1989–4104ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 1. Mapa regional.

en primer lugar nuestras investigaciones en el valle
de Río Grande.

La necrópolis de Sitio Conte era considerada has-
ta ahora el único lugar de entierro de la élite de la
región (Cooke 2004). Este cementerio y El Caño
«centro ceremonial», localizado 2.5 km río arriba,
eran interpretados como dos componentes diferen-
tes de un mismo complejo ceremonial y funerario de
grandes dimensiones, la expresión arqueológica de
la existencia, en el centro del istmo, de la jefatura
más influyente de la región, al menos entre el año
700 y el 1000 d. C. (Cooke et al. 2003). Nuestra in-
vestigación en El Caño (NA-20) presenta a este lu-
gar como un cementerio de élite independiente, no
como el centro ceremonial que se proponía. La exis-
tencia de dos cementerios de élite en el valle de Río

Grande, su cercanía y la similitud de su patrón fune-
rario, así como el hallazgo de entierros de infantes
ataviados con ricos ajuares, están cambiando nues-
tra perspectiva sobre la extensión y complejidad de
la jefatura a la cual representan.

DESCRIPCIÓN DEL YACIMIENTO Y
ANTIGUAS INTERVENCIONES E
INVESTIGACIONES EN EL CAÑO
(NA-20)

El Caño se encuentra a orillas de Río Grande (fig.
1), en las llanuras aluviales de inundación de la ba-
hía de Parita, en el istmo de Panamá. El yacimiento
(fig. 2) está compuesto por tres tipos de estructuras
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Figura 2. Mapa del sitio (elaborado por Carlos Mayo).

arqueológicas de piedra: una calzada de cantos roda-
dos de 15 metros de longitud y 4.5 m de ancho (di-
mensiones de la calzada en el tramo que se encuen-
tra dentro del Parque Arqueológico El Caño), la cual
conecta el río con el sitio; dos alineamientos (AC1 y
AC2, ver fig. 2) de 105 y 67 metros de longitud res-
pectivamente, orientación noroeste-sureste y nores-
te-suroeste, compuestos por 67 formaciones colum-
narias de basalto hexagonales naturales el primero y
por 14 el otro. El conjunto contiene además un gru-
po de 26 figuras de piedra en miniatura (ídolos se-
gún Verrill 1927), dos altares, dos columnas basálti-
cas con relieves y 37 esculturas talladas en toba y
basalto, que representan a personas tocando instru-
mentos, danzantes, un cautivo atado a una columna,
jaguares devorando hombres, aves, felinos o arma-
dillos entre otras representaciones (figs. 2b-d). Los
análisis iconográficos realizados a este grupo escul-

tórico sugieren que, en conjunto, estas forman una
escena que representa la celebración de un ritual fu-
nerario (Mayo y Mayo 2010) o areito (Oviedo 1853).

El Caño fue excavado por primera vez por Hyatt
Verryll en 1926. Este encontró dos alineamientos de
basaltos columnarios y el grupo de esculturas de toba
y basalto (Verrill 1927). Años más tarde, en los cin-
cuenta, fueron halladas además «cinco metros al su-
roeste de las filas de columnas», nueve osamentas,
de 1as cuales dos tenían asociadas 37 cuentas de oro
y cinco pequeñas placas de 3 a 4 cm de diámetro
(Zelsman 1959). Por entonces, otro arqueólogo ama-
teur descubrió una tumba muy cerca de una de las
alineaciones de basaltos columnarios (Doyle 1960)
con material del Periodo VI (700-900 d. C), inclui-
das dos ranas de tumbaga amarradas con un hilo de
algodón. En la década de los años setenta y ochenta
fueron explorados doce montículos al oeste del gru-
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Figura 2b-c. Esculturas del conjunto escultórico de El Caño (Mayo et al. 2010).

po de alineaciones, calzada y grupo de esculturas,
ocho de los cuales fueron destruidos por maquinaria
agrícola en 1973. En este año se hicieron algunas ex-
cavaciones de rescate en los montículos arrasados y
se reportó el hallazgo en ellos de varias urnas fune-
rarias (Cooke 1974). Algunos años más tarde, Lleras
y Barillas (1980) excavaron 16 entierros en uno de
los montículos, el M3. Los ajuares y ofrendas de es-
tos entierros estaban compuestos por cerámicas y ar-
tefactos líticos. En 1988 el arqueólogo Carlos Fitz-
gerald excavó en los montículos M3 y M4 a fin de
recoger una información estratigráfica más clara y
específica que la ya existente (Fitzgerald 1992). Un
análisis preliminar de la cerámica encontrada en los
montículos indicó que, en sus aspectos domésticos y
de relleno, estos fueron
construidos durante el Pe-
riodo Cerámico Tardío B
(900-1100 d. C) y usados
durante el Periodo Cerámi-
co C y D (1000-1520 d. C.)
y que, en su primera etapa
de construcción, fueron
plataformas de viviendas,
si bien reconocen no poder
hablar, dada las dimensio-

nes de sus excavaciones, de distribución de rasgos o
áreas de actividad específicas en ellas (Fitzgerald
1992).

HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO

En el año 2005 realizamos una prospección arqueo-
lógica preliminar de las llanuras y estribaciones mon-
tañosas de los ríos Grande y Coclé del Sur (Mayo
2007) con el objetivo de registrar los sitios arqueoló-
gicos con estructuras de piedra de estos valles. Du-
rante esta prospección se visitaron además algunos
de los sitios ya conocidos y reportados por Cooke
(1972) y se descubrieron siete puntos con indicios

Figura 2d. Escultura del conjun-
to escultórico de El Caño (Mayo
et al. 2010).
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Figura 3a. Mapa general de las tumbas (realizado por Carlos Mayo y Manuel Antonio Franco).

de actividad minera prehispánica (Mayo et al. 2007).
Finalizada la prospección tan solo encontramos en
El Olivo, ocho kilómetros al noroeste de El Caño, un
sitio arqueológico con basaltos columnarios distri-
buidos en una formación lineal similar a las ya cono-
cidas en El Caño y Sitio Conte (Mayo et al. 2007).
También se reportó un asentamiento con parapetos
defensivos, LP117, en un sistema de cerros (Colora-
do-Cebollal y San Francisco) en los que además se
hallaron tres puntos —134, LP150 y LP15— con evi-
dencias de actividad minera (Mayo et al. 2007). A
continuación, todas las actividades de investigación
se centraron en El Caño, a fin de determinar el tipo
actividades que se realizaban en este lugar y su rela-
ción con Sitio Conte. La primera tarea realizada fue
un mapa del sitio en el que se registraron todas las
estructuras de piedra visibles en superficie. Con ob-
jeto de encontrar otras estructuras enterradas, en los

años 2005 y 2006 se realizaron prospecciones geofí-
sicas. Se usaron dos métodos —magnético y eléctri-
co—, para lo cual se empleó un magnetómetro de
vapor de cesio del tipo G-858 Geometrics en modo
gradiómetro. El método eléctrico utilizó un sistema
de dos electrodos fijos en un dispositivo móvil de
madera, un sistema de adquisición automática de da-
tos y una fuente de corriente alterna (Mojica et al.
2007). Estas prospecciones mostraron dos geome-
trías, una de ellas circular de 80 m de diámetro y otra
lineal de 200 m. Se excavaron cuatro trincheras has-
ta una profundidad de 1.5 m (profundidad estableci-
da teniendo en cuenta el alcance de la prospección
geofísica), para determinar la naturaleza de las geo-
metrías. No se encontraron estructuras arqueológi-
cas. En 2008, se realizó una microtopografía del te-
rreno (7.8 ha = 18733 puntos) con una estación total
robótica (Trimble Total Station) y se usó el programa
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Figura 3b. Mapa general de los perfiles (realizado por Carlos Mayo y Manuel Antonio Franco).

Arcgis 9.2 y la herramienta Arc Scene para producir
una imagen hipsométrica, gracias a lo cual se com-
probó que las geometrías geofísicas eran producto
de la excavación de canales y la acumulación de re-
llenos y, por tanto, se debían a un efecto de la topo-
grafía.

DESCRIPCIÓN DE LAS TUMBAS

Con objeto de determinar la naturaleza del relleno
de mayor extensión, su composición y la relación
existente entre este y los alineamientos de basaltos
columnarios, en la estación seca de 2008 se abrió
una excavación de 125 m2, punto en que se está tra-
bajando desde entonces. Debajo de dos unidades de
rellenos, a 0.40 m de profundidad se encontraron car-
bones y huellas de poste de antiguas estructuras de
madera, lo que sugiere que las tumbas fueron cubier-
tas por grandes ranchos de madera de magle (Rhyzo-
phora sp.) entre otras especies. Una muestra de car-
bón arrojó unas fechas de cal. 640 a 720 d. C (cal.

1310 a 1230 AP), cal. 740 a 770 d. C (cal. 1210 a
1180 AP). En las estaciones secas de los años 2009 a
2013 se localizaron dos depósitos de cerámica y cua-
tro grandes tumbas denominadas T1, T2, T5 y T6
(figs. 3a-b).

Los ajuares de los individuos principales de estas
tumbas estaban compuestos, entre otros artefactos,
por pecheras, orejeras y brazaletes de oro. Los más
ricos además eran enterrados con paquetes de artícu-
los de oro, cobre, piedra y hueso. Destaca la presen-
cia de entierros de infantes con ajuares de oro simi-
lares a los asociados a adultos pero en miniatura (figs.
4-5).

La tumba T1

La fosa de la T1 es de tendencia cuadrada —2.38
metros de largo y 2.58 de ancho— y sus esquinas
están orientadas norte-sur (fig. 6). Esta tumba pre-
senta tres fases de ocupación o eventos, un entierro
múltiple y dos ofrendas localizadas sobre él. Fase I:
entierro de ocho individuos (UE105) —cuatro adul-
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Figura 4. Pectorales de adultos e infantes encontrados en las tumbas T1, T2 y T6 (foto: Julia Mayo).

tos de sexo indeterminado, dos posibles mujeres adul-
tas (individuos I6 e I7) y dos infantes (individuos I2
e I3)—, localizados a 4.60-4.80 m de profundidad.
Todos los cuerpos fueron enterrados en decúbito dor-
sal extendido menos uno de ellos, el I4, el cual fue
colocado boca abajo. El personaje de más alto esta-
tus fue amortajado con los brazos flexionados sobre
el pecho y su cuerpo fue colocado de manera trans-
versal al resto de individuos (ver fig. 6c). Los pies
del adulto principal estaban dispuestos sobre un blo-
que de tierra amarillenta, por lo que sus piernas esta-
ban elevadas en relación al resto de su cuerpo. Su
ajuar de oro y tumbaga consistía en dos pecheras,
cuatro brazaletes, un cinturón de cuentas esféricas,
un pendiente o artefacto en forma de langosta doble,
un collar de cuentas del que colgaba una figura an-
tropomorfa de hueso, resina y fundas de oro y una
pulsera de cascabeles. No se encontró la cabeza ya
que esta tumba fue cortada por la tumba T4, sin ex-
cavar, por lo que desconocemos la composición de
su tocado.1 A su derecha (noroeste) se colocó en pa-

ralelo, pero con la cabeza orientada al suroeste-no-
reste, el cuerpo de un infante de alrededor de doce
años (± 24 meses) el cual vestía dos brazaletes de
oro. Los dos infantes, al igual que el adulto princi-
pal, fueron amortajados. La categoría de artefacto más
numeroso de la tumba son las cerámicas. Estas son
en su totalidad del Periodo Conte Tardío (Lothrop
1942), entre 900-1000 d. C (Cooke 2011), en base al
análisis y fechas obtenidas de un depósito funerario
encontrado en la Operación 4 de Sitio Cerro Juan
Díaz. El análisis de 14C, realizado sobre una muestra
de carbón recogida en el lecho de la tumba, arrojó
una fecha de cal. 780 a 900 d. C. (cal. 1170 a 1050
AP)/cal. 910 a 970 d. C. (cal. 1040 a 980 AP). Sobre
el entierro y el suelo de la tumba se encontró una
capa de material orgánico negro. En el suelo de la
fosa se hallaron once huellas de poste, que interpre-
tamos como los restos del soporte de madera de la
tapadera que cubría los cuerpos.

Fase II: consiste en una agrupación de huesos hu-
manos revueltos (UE099), sin material cultural, lo-
calizada a 4.03-4.10 m de la superficie. Creemos que
se trata de los restos de un ritual u ofrenda o un entie-1 La tumba T4 cortó además el cuerpo del individuo I8.
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Figura 5a. Paquete de artefactos de oro, cobre y piedra asociado al I7 en la tumba T2.

rro. Fase III: conjunto de cerámicas sobre lecho de
cenizas (UE096), localizadas a 3.70-3.77 m de la su-
perficie, sobre un bloque de sedimentos (UE097) y
los restos del ritual u ofrenda UE099. El grupo está
compuesto por ocho ollitas de vajilla Red Line según
Lothrop (1942) o Guacimo según Cooke (1972), un
cuenco Black Line and Red según Lothrop (1942) y
un plato de la vajilla roja.2 Creemos que este conjun-
to de vasijas son los restos de un segundo episodio
ritual u ofrenda realizado dentro de la fosa de la tum-
ba T1.

La tumba T2

La tumba T2 es una tumba múltiple cuya fosa cor-
ta a la tumba T6 (figs. 7a-b). Es, de todas las excava-
das, la de mayores dimensiones y la más compleja

estructuralmente. La fosa de esta tumba es de ten-
dencia rectangular —5.73 m de largo por 3.16 m de
ancho— y presenta tres niveles o plataformas a 2.5
m, 3.25 m y 4 m de la superficie. Sus esquinas están
orientadas norte-sur. En el interior de esta fosa se
encontraron dos episodios de entierro y un episodio
ritual o de ofrenda.

Fase I. Consiste en dos grupos de cuerpos coloca-
dos en tres niveles o plataformas diferentes de la
misma tumba. El primer nivel (unidad UE088), en
forma de U, se encontró entre los 2.77-3.01 m de la
superficie y contiene los restos articulados de cinco
individuos adultos (I5-I9) de sexo indeterminado,

2 Esta tumba fue excavada en dos años diferentes. Los indi-
viduos I1 (ocupante  principal) e I4 fueron excavados en el año
2010. El resto de la tumba se excavó en 2013.
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Figura 5b. Paquete de artefactos asociado al I1 de la tumba T6.

todos ellos en decúbito ventral extendido con los bra-
zos colocados a ambos lados del cuerpo. Estos fue-
ron cubiertos de platos dispuestos boca abajo, jarras
y ollas de vajilla Conte Tardío según Lothrop (1942).
Sus ajuares estaban compuestos por orejeras con fun-
das de oro, collares de dientes de perro (Canis sp.) y
tiburón de las especies Carcharinus limbatus, Car-
charinus leucas y del género Galeocerdo; cinturo-
nes de dientes de perro (Canis sp.), puntas de pro-
yectil, hachas, arpones o puntas de pez sierra (Pristis
sp.) y espinas caudales de rayas (Dasyatis longa). Dos

de ellos, enterrados parcialmente superpuestos, te-
nían tres pendientes cada uno, de oro, ágata y piedra
verde con funda de oro.

Esta unidad presenta un buzamiento norte-sur al
norte y noroeste-sureste al noroeste, razón por la cual
entraron en contacto los depósitos de este primer ni-
vel con otros depósitos o unidades intermedias (cu-
bierta de madera y ofrendas) que cubrían el segundo
nivel. Los análisis de 14C realizados sobre una mues-
tra de carbón tomada en este primer nivel arrojó una
fecha de cal. 880 a 990 d. C. (cal. 1070 a 960 AP).
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Figura 6a. Vista de la tumba T1 una vez retirada la osamenta y ajuares del ocupante principal, así como la osamenta y ajuares del
individuo I42 (foto: Manuel Antonio Franco).

Entre el primer y segundo nivel de la tumba se en-
contraron dos unidades —UE103 y UE104—. La
UE104 está compuesta por los restos carbonizados
de una cubierta de madera, vasijas y líticos. Está ubi-
cada a 3.20-3.40 m y buza al oeste en dirección oes-
te-este, sur-norte, noroeste-sureste. Al noroeste, so-
bre ella, reposa la unidad UE103, un grupo de vasijas
y líticos, los cuales buzan en dirección noroeste-su-
reste. De esta unidad destaca la presencia de una olla
efigie en forma de pez globo la cual contenía las es-
pinas de dos ejemplares de Guentherithia formosa y
un ejemplar de Sphoeroides annulatus, dos especies
tóxicas de peces.3 La unidad UE104 se asienta sobre
la unidad UE106, grupo de osamentas, ajuares y

ofrendas del segundo nivel de la tumba. En el segun-
do nivel, localizado a 3.29-3.75 m de la superficie,
se colocaron tres individuos adultos de sexo indeter-
minado en decúbito ventral extendido. El personaje
de más alto rango fue colocado en el medio, con los

3 Cabe señalar que son los únicos restos óseos de animales
encontrados en las tumbas que no son artefactos. Creemos que
las tetradotoxinas de estas especies pudieron ser la causa de
muerte —muerte  por  asfixia  tras  su  ingesta— de algunos de
los  individuos enterrados en esta tumba. El cronista Fernán-
dez de Oviedo cuenta que en algunas partes del istmo, a la
muerte de un jefe, sus allegados cometían suicidios volunta-
rios tomando un brebaje venenoso directamente de una olla
que era ubicada a los pies de la tumba (Oviedo y Valdés 1853).
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Figura 6b. Representación esquemática de los restos óseos y ajuares de oro y cobre asociados a los personajes principales (I1 e
I2) (dibujo: Aioze Trujillo-Mederos).

brazos cruzados sobre el pecho y ataviado con una
pechera, dos brazaletes, orejeras de oro y cinturón,
pulsera y collar de dientes de perro. A su izquierda,
fue colocado un individuo con orejeras de madera y
fundas de oro y un conjunto de 4 cinceles de oro y, a
su derecha, un individuo con orejeras de oro, cintu-
rón de dientes de perro y un hacha. Sobre esta unidad

se encontraron los restos carbonizados de una cubierta
de madera sobre la cual se pusieron centenares de
artefactos, en su mayoría cerámicas del Conte Tar-
dío (UE104) y artefactos de piedra y hueso.

Esta unidad presentó un buzamiento noroeste-su-
reste, razón por la cual parte de las osamentas, ajua-
res y ofrendas entraron en contacto con las unidades
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Figura 6c. Vista de los restos del individuo principal y su ajuar (foto: Julia Mayo).

localizadas sobre el tercer nivel de entierro.4 Este
nivel de la tumba se halló a 4.2 m de la superficie y
en él se encontraron los restos articulados de dieci-
nueve individuos varones de entre 16 y 50 años de
edad y el ajuar de oro en miniatura de un bebé. To-
dos fueron colocados en decúbito ventral extendido
con los brazos dispuestos a ambos lados del cuerpo,
menos en los casos de los dos individuos de más alto
estatus (I7 e infante), los cuales tenían los brazos
flexionados sobre el pecho (figs. 7c y 7e). El indivi-
duo de más alto estatus de este nivel, quien además
es la persona de más alto estatus de toda la tumba, es
un hombre maduro de entre 40 y 50 años. Fue amor-
tajado con los brazos flexionados sobre el pecho y
colocado en decúbito ventral extendido sobre un gran
plato, en el centro de un grupo compuesto por die-
ciocho individuos cuyos ajuares estaban integrados,
en su mayoría, por hachas y puntas de proyectil. El
cuerpo del personaje principal (I7) reposaba sobre
una tierra cubierta de carbones y una esterilla, y sus
huesos y ajuares aparecieron cubiertos de resinas (fig.
7d). Un artefacto similar a una cuerda impregnada

en resina rodeaba los huesos de sus piernas. Uno de
los pendientes —una composición de dos aves y una
cabeza humana— tiene la mitad de su rostro quema-
do y los cuatro pectorales colocados sobre su pecho
se encontraron doblados en sus extremos. Todo esto
indica que el I7 recibió un tratamiento funerario es-
pecial, habiendo sido amortajado usando resinas ca-
lientes después de ser desecado. Su ajuar de oro y
tumbaga estaba compuesto por cuatro placas, cuatro
brazaletes, orejeras, collares, dos pendientes, una es-
meralda, cuatro huesos de venado, cuatro dientes de
ballena con fundas de oro y un cinturón de dientes de
felinos de las especies Puma concolor, Leopardo par-
dalis y Panthera onca. Además, tenía sobre su cade-
ra un paquete con orejeras, collares de piedras ver-
des, figuras de oro, dos espejos de pirita y un grupo
de grandes espinas de rayas marinas (Dasyatis lon-
ga).

Cuatro de sus acompañantes fueron amortajados.
El grupo de diecinueve cuerpos fue colocado sobre
un tejido o lienzo en cuyo borde fue cosida una línea
de cuentas de dientes de tiburón. En las esquinas no-
reste y sureste de la fosa se encontraron dos depósi-
tos con ricos ajuares. Sobre el suelo de la fosa se
hallaron 17 huellas de poste. Su distribución y carac-
terísticas son muy similares a los de la tumba T1.
Creemos que, al igual que allí, estas huellas son los

4 El brazo derecho del personaje principal de este nivel su-
frió un desplazamiento terminando a un costado. Su cabeza se
deslizó sobre el tercer nivel de la tumba junto con la parte su-
perior del cuerpo del individuo que tenía a su derecha (el I13).



15ISSN 1989–4104 ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 7a. Tumba T2. Vista de los niveles 1 y 2 (excavados en los años 2009 y 2010) (foto: Julia Mayo).

restos de los pilares de madera que sujetaban la tapa-
dera que cubría los cuerpos. Inmediatamente al sur
de este conjunto, se encontró un grupo de ajuares de

oro de pequeño tamaño —tres placas, cuatro braza-
letes y dos orejeras— y un collar de cuentas verdes
que creemos corresponde al entierro de un pequeño

Figura 7b. Tumba T2. Panorámica general de la tumba una vez finalizada la excavación del entierro localizado en el tercer nivel
y habiendo sido retirados los restos de los niveles 1 y 2 (foto: Julia Mayo).



16 ISSN 1989–4104ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 7c. Tumba T2. Grupo de osamentas del tercer nivel de la tumba. El jefe principal fue dispuesto sobre los cuerpos de
diecinueve individuos, en el centro del grupo. Esta fotografía fue tomada una vez excavada la unidad y después de retirado el
ajuar del ocupante principal.

vajillas Red Line, Panelled Red, Conte Rojo y Conte
Tardío Polícromo según (Lothrop 1942), de las cua-
les cuatro son efigies antropomorfas (fig. 8a-b). Es-
tas se encontraron sobre una unidad de relleno

niño colocado en decúbito ventral extendido con los
brazos flexionados sobre el pecho, aunque no des-
cartamos la posibilidad de que se trate de una ofren-
da. No se encontró la osamenta. Una muestra de car-
bón tomada junto a las osamentas arrojó una fecha
cal. 900 a 1020 d. C. (cal. 1050 a 930 AP).5

Fase II: esta consiste en una unidad que hemos
llamado UE131 localizada a 3.80 metros de la super-
ficie, compuesta por un grupo de 22 cerámicas de las

5 Todas las muestras fueron analizadas con la técnica AMS-
Standard y base de datos Intcal 98 y fueron calibradas usando
2 sigma (2s) y el programa CALIB 3.2 (Stuiver y Reimer 1993;
Stuiver et al. 1998).



17ISSN 1989–4104 ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 7d. Tumba T2. Restos del individuo principal y su ajuar (foto Julia Mayo).
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Figura 7e. Tumba T2. Plano de la tumba (dibujo: Aioze Trujillo-Mederos).

(UE137), la cual sepultó el depósito de cerámicas
(UE136) colocadas sobre el grupo de osamentas
(UE134) localizado a 4.02 m de la superficie. Por su
relación estratigráfica con respecto a los entierros,
sus dimensiones y el parecido entre las vasijas, cree-
mos que se trata de un grupo de ofrendas. Las cerá-
micas de la unidad UE136 son de la vajilla Conte
Temprano Polícromo, Panelled Red, Negro y Blanco
sobre Rojo y Smoked Wared según Lothrop (1942).

Fase III: conjunto de osamentas, ajuares y ofrendas
(UE087) localizado a 2.75-2.82 m de la superficie.
La unidad está perturbada en parte y está compuesta
por al menos cuatro individuos, dos de ellos suba-
dultos. Al norte de este depósito se encontraron los
huesos articulados de las piernas de un adulto colo-
cado en decúbito ventral extendido. A sus pies, se
colocaron dos platos y dos ollas de cerámica. Inme-
diatamente al sur, se encontró un grupo de cuencos,



19ISSN 1989–4104 ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 8. Vistas y artefactos de las fases II y III de la tumba T2. La estrella roja muestra el punto en que se encontró la pechera
y los brazaletes en miniatura.

ollas, jarras y platos en miniatura de las vajillas Con-
te Rojo, Red Line, Conte Tardío Polícromo y Smoked
Wared según Lothrop (1942); alrededor de un pecto-
ral y dos brazaletes de oro de pequeño tamaño (fig.

8c-d). Aunque no se ha recuperado ninguna osamen-
ta en este contexto, la disposición del pectoral y los
brazaletes, idéntica a la de los individuos que visten
placas en el tercer nivel de esta tumba y en la T1,



20 ISSN 1989–4104ARQUEOLOGÍA IBEROAMERICANA 20 • DICIEMBRE 2013

Figura 9a. Vistas de los restos de la tumba T5.

Figura 9b. Vistas de los restos de la tumba T5.

sexo indeterminado, colocada en decúbito ventral ex-
tendido con los brazos dispuestos a ambos lados del
cuerpo. Además, se encontraron los huesos muy de-
teriorados de al menos dos individuos más. La uni-
dad presenta un buzamiento noroeste-sureste. Los
cuerpos de la tumba T5 fueron cubiertos por platos
colocados boca abajo, sobre los cuales se dispuso un
conjunto de ollas y jarras Conte Temprano Polícro-
mo, Smoked Wared, Red Line, Panelled Red y Conte
Rojo según Lothrop (1942). Se han hecho análisis de
14C sobre dos muestras de carbón y estos arrojaron

sugiere la posibilidad de que se trate del ajuar de un
infante de alto estatus, sin descartar que responda sim-
plemente a un episodio de ofrenda.

Tumba 5

La tumba T5 es una tumba múltiple localizada a
3.30-3.41 m de la superficie, inmediatamente al este
de la tumba T2 (figs. 9a y 9b). Esta tumba fue pertur-
bada, por lo que no conocemos su forma original. En
ella se halló la osamenta de un individuo adulto de
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Figura 10a. Restos de la tumba T6.

las siguientes fechas: cal. 680 a 830 d. C. (cal. 1270
a 1120 AP)/cal. 840 a 870 d. C. (cal. 1110 a 1080
AP) y cal. 780 a 900 d. C. (cal. 1170 a 1050 AP), cal.
920 a 960 d. C. (cal. 1040 a 990 AP).

La tumba 6

La tumba T6 es una tumba múltiple que contiene
una fase de ocupación localizada debajo de la tumba
T5 a una profundidad de 3.48-3.69 m. De esta uni-
dad solo se conserva una superficie de 2.48 x 2.30 m
dado que fue cortada por la tumba T1 al noroeste y
por la T2 al sureste (fig. 10a). En este entierro se
encontraron los miembros inferiores de dos indivi-
duos en decúbito dorsal extendido, parcialmente su-
perpuestos uno sobre el otro de una forma muy simi-
lar a los individuos I5 e I9 de la tumba T2. Estos
fueron cubiertos por dos capas de platos y bandejas
Conte Temprano Polícromo, Panelled Red y Conte
Rojo según Lothrop (1942) colocadas boca abajo.
Sobre el conjunto de cerámicas se dispuso un fino
lienzo vegetal. Ambos fueron cortados a la altura de
la cadera por la fosa de la tumba T1. A los pies de

estos individuos se encontraron los restos de un crá-
neo humano y un grupo de ricos ajuares sin asocia-
ción directa a una osamenta (ver fig. 10b).

PROCESOS TAFONÓMICOS DE LOS
DEPÓSITOS

En El Caño hemos tenido en cuenta la compleji-
dad en los tiempos de formación y la dependencia
espacial entre los depósitos, tanto aquellos que son
coetáneos como los que no lo son, dado que la ma-
yoría han sufrido fuertes transformaciones posde-
posicionales producto de procesos tanto antrópicos
como naturales.

En relación a los antrópicos, son numerosos los
cortes de algunas unidades por la excavación de nue-
vas fosas. De este modo, se ha observado que las
tumbas T1 y T2 cortan a la tumba T6 y la tumba T1
es cortada por la tumba T4. Estos cortes nos brindan
una buena perspectiva para el análisis diacrónico de
formación de la necrópolis y transformación del ya-
cimiento. Por otra parte, se han observado procesos
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Figura 10b. Ajuares de la tumba T6: a) pectoral (diámetro: 22 cm), b) discos (diámetro: 4.5 a 2.5 cm), c) brazaletes (altura: 9.4
cm), d) orejeras (altura: 6 a 5.4 cm), e) cuentas de collar (diámetro: 0.2 a 0.3 cm), f) figura de hueso con fundas de metal (altura:
13 cm), g) figura de hueso con fundas de metal (altura: 9.3 cm), h) pendiente (5.2 cm), i) pendiente (altura: 7.2 cm), j) cascabel
(altura: 8 cm), k) esmeralda con funda de oro (altura: 5 cm), l) pendiente de piedra (anchura: 5.7 cm), m) pendiente de piedra con
fundas de metal (anchura: 4.3 cm), n) pendiente (anchura: 1.7 cm), o) pendiente (anchura: 1.8 cm).

naturales que se manifiestan en los buzamientos de
algunas unidades, producto de 1) deslames o derrum-
bes, 2) deformaciones relacionadas con la hidrata-
ción y deshidratación estacional del aluvión e inun-
daciones —deformaciones estructurales y fractura de
ollas—, y 3) sedimentación resultado de inundacio-

nes y/o oscilaciones estacionales del nivel freático;
todos ellos fenómenos —desplazamientos y acumu-
laciones— que solamente pueden darse habiendo es-
pacio para ello, en aquellas tumbas cuyas fosas per-
manecieron abiertas. El hecho de que alguna de ellas
no se cerraba con tierra nos lleva a una segunda pro-
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blemática, que es la complejidad cronológica en los
tiempos de formación, expresada en la mezcla de ar-
tefactos de diferentes antigüedades en un mismo es-
pacio. Estos procesos hacen muy difícil la tarea final
de 1) comprensión y reconstrucción de las estructu-
ras en su variedad de formas originales y 2) la aso-
ciación de artefactos. Por suerte, debido a que los
individuos fueron envueltos o amortajados, sus ajua-
res son los únicos elementos que no sufrieron mayo-
res desplazamientos y, si lo hicieron, estos se produ-
jeron junto con las osamentas. Existe una segunda
problemática derivada de los procesos tafonómicos
no antrópicos y esta es la descomposición de algu-
nas partes como la cadera y huesos de la cara en aque-
llos casos en que los individuos son enterrados boca
abajo; así como la degradación importante de las
moléculas endógenas de ADN debido a la antigüe-
dad y/o a las condiciones de elevada humedad en que
estas se encontraban, lo que no nos ha permitido fe-
char con métodos radiométricos los huesos humanos
o dientes, así como tampoco nos ha permitido deter-
minar de momento, a través del análisis de STRs au-
tosomales y de ADN mitocondrial y nuclear, el sexo
de los individuos cuyos restos están más degradados
y tampoco las relaciones de parentesco existentes en-
tre ellos. Debido a estas circunstancias, en los casos
más extremos, como por ejemplo los restos del indi-
viduo principal de la tumba T1, intuimos la posición
y la orientación de los cuerpos por la dirección del
ajuar, y la posición de los brazos por la colocación
de los brazaletes teniendo en cuenta que estos se co-
locaban en brazo y antebrazo. Utilizamos la misma
lógica en niños, para cuya interpretación contamos
con los ajuares de oro en miniatura —pequeñas pla-
cas y brazaletes— los cuales aparecen en una posi-
ción muy similar a la de los adultos.

DISCUSIÓN

Las referencias etnohistóricas y los espectaculares
descubrimientos de las ricas tumbas de Sitio Conte
abrieron, hace ochenta años, el debate teórico sobre
el desarrollo del poder político en las sociedades pre-
colombinas del istmo. Desde entonces, en el valle de
Río Grande, solo se han hecho investigaciones muy
puntuales y hallazgos producto de la práctica no pro-
fesional de la arqueología, por lo que temas claves
para el entendimiento de esta sociedad, como son la
naturaleza de los procesos que influyeron en su de-
sarrollo, su extensión o su grado de desarrollo so-
ciopolítico, todavía son una incógnita.

Los conflictos causados por el crecimiento de la
población y la presión sobre los recursos (Redmond
1994), el control sobre algunos de estos recursos y el
intercambio de productos locales (Cooke 1984,
2004a, 2004b, 2005, 2011; Cooke y Ranere 1992;
Cooke y Sánchez 1997, 2000; Hansell 1988; Linares
1977; Haller 2008; Isaza 2007; Menzies y Haller
2012) o los conocimientos especiales o exotéricos
en la manipulación de ciertos materiales como los
metales (Helms 1977, 1979, 1994) pudieron haber
sido determinantes en el desarrollo de las sociedades
complejas del istmo. En Río Grande, como hemos
visto, se encuentran al menos dos cementerios de élite
únicos en sus características en la región, localiza-
dos en un área con una magnífica diversidad ambien-
tal y múltiples recursos naturales; ricos estuarios li-
torales, salinas, fértiles tierras aluviales y extensos
depósitos de oro y cobre en las montañas al noreste y
noroeste de la cabecera del río. A falta de análisis
detallados sobre los lugares de procedencia de las
materias primas o productos localizados en las tum-
bas de El Caño, los cuales están en proceso de estu-
dio en el momento de redacción de este reporte, solo
podemos hipotetizar que el control de estos recursos
y su distribución pudieron haber sido claves en el
desarrollo del poder de esta jefatura. Por otra parte,
también pudieron haber influido en este proceso las
guerras basadas en la rivalidad, en la forma en que se
describe en los relatos etnohistóricos (Oviedo 1853);
dado que esta es evidente por la presencia de armas
en las tumbas de alto estatus en Sitio Conte (Lothrop
1937) y El Caño, trofeos de guerra como los collares
de dientes humanos encontrados por nosotros en la
tumba T2 de El Caño, la representación de un cauti-
vo atado a un poste o columna de una de las escultu-
ras de este lugar (Mayo et al. 2010) y la presencia al
menos de un asentamiento con parapetos defensivos
localizado en La Boquilla y conocido como El Cer-
cao (LP-117), al noreste de este cementerio, vincu-
lado a un conjunto de excavaciones mineras prehis-
pánicas (Mayo et al. 2007).

En lo que respecta a la extensión de la unidad po-
lítica, el istmo es un territorio amplio y la realidad
sociopolítica y económica al momento del contacto
muy diversa, desde cacicazgos locales independien-
tes según Andagoya (1865: 30) hasta confederacio-
nes de grupos regionales como el liderado por el ca-
cique Antatará en la bahía de Parita, cuya extensión
era de dos cuencas fluviales según Espinosa (leído
en Jopling 1993) y Oviedo (1853). Cabe esperar que
este escenario haya sido muy parecido en el pasado.
En la bahía de Parita, los parámetros demográficos,
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económicos y el patrón de asentamiento, en los va-
lles de los ríos La Villa (Isaza 2007) y Parita (Haller
2008), situados al oeste de Río Grande, indican que
hacia 550 y 700 d. C. se produjo un aumento de la
población en la región; expresado en el incremento
del número de asentamientos y la existencia de una
jerarquía entre ellos, lo cual es uno de los más carac-
terísticos indicadores de cambio. Sin embargo, tan
solo en el valle de Río Grande se han encontrado
tumbas en las que se prueba la existencia de jerar-
quías sociales (Menzies y Haller 2012; Haller 2008;
Isaza 2007), y estas son de un periodo específico que
abarca del año 700 al 1000 d. C. Para Cooke (Cooke
et al. 2000; Cooke et al. 2003) y Haller (2008) esto
indica que Sitio Conte fue, a lo largo de estos 300
años, un cementerio de influencia regional. Pasado
este tiempo, a partir del año 1000 d. C., su lugar fue
ocupado por otro cementerio situado en el valle del
río Parita, conocido como Sitio Juan Calderón, cu-
yas tumbas, a pesar de no presentar la suntuosidad y
riqueza de las de El Caño y Sitio Conte, sí muestran
la existencia de una diferenciación social basada en
la riqueza (Cooke et al. 2000, 2003; Haller 2008). El
descubrimiento en El Caño de un segundo cemente-
rio de élite, muy cerca del ya conocido Sitio Conte,
el cual fue usado además al mismo tiempo, la falta
de cementerios similares y coetáneos en otros ríos de
la cuenca donde sí existen otros indicios de la exis-
tencia de jerarquías, aunado al hecho de que no se
han encontrado en el valle de Río Grande cemente-
rios con ricas tumbas posteriores al año 1000 d. C.,
apoyan en parte la hipótesis de estos autores.

En relación al grado de desarrollo sociopolítico,
en Río Grande, a partir del 700 d. C., la sociedad
estaba estructuralmente jerarquizada porque, a dife-
rencia de lo observado en otras tumbas coetáneas y
más antiguas como las de Cerro Juan Díaz (Cooke
2001; Cooke et al. 2003; Cooke et al. 1998), El Ca-
fetal, Las Cañazas o El Indio (Ichon 1981; Briggs
1989), el tratamiento funerario y los ajuares y ofren-
das de cada uno de los individuos enterrados en Sitio
Conte no están relacionados con la edad o sexo de
los individuos sino con su rango (Lothrop 1937;
Briggs 1989). Sin embargo, si bien existe consenso
al hablar de la existencia de una jerarquía social, las
propuestas acerca del poder y duración de los rangos
varían desde la ocupación provisional de puestos tran-
sitorios con estatus adquiridos (Linares 1977; Briggs
1989; Cooke et al. 2003), a estatus adscritos (Helms
1976, 1979; Roosevelt 1979) o en vías de serlo (Lo-
throp 1937). En relación a este punto, las evidencias
en el cementerio de El Caño de un adulto maduro y

tres niños con símbolos de poder —pectorales y bra-
zaletes de oro— parece inclinar la balanza a favor de
aquellos que han opinado que los estatus eran ads-
critos al menos entre el 900 y el 1000 d. C.

CONCLUSIÓN

Como resultado de nuestra investigación, es evi-
dente que hay que descartar la visión de Sitio Conte
como un elemento excepcional en la región, al igual
que la hipótesis sostenida durante años de que El Caño
era un «templo» o «centro ceremonial», términos re-
petidamente entrecomillados con los que se preten-
día dejar constancia de que estos eran usados de una
manera muy amplia o ambigua a falta de más infor-
mación. Hoy sabemos que Sitio Conte no es el único
cementerio de élite de Río Grande sino que existe al
menos uno más, El Caño; que ambos cementerios
son coetáneos siendo utilizados entre el 700 y el 1000
d. C.; y que son complejos funerarios con un mismo
patrón en la organización del espacio, compuesto por
un área construida, destinada a la práctica de rituales
funerarios, y un conjunto de grandes tumbas. El des-
cubrimiento de un segundo cementerio en la cuenca
de Río Grande y la presencia de entierros de niños de
alto estatus apuntan a la existencia de una realidad
sociopolítica compleja, en la que los estatus sociales
eran hereditarios al menos a partir del año 900 d. C.,
y a un territorio político extenso aunque aún por de-
terminar. Insistimos en que una vez finalicen los aná-
lisis de los materiales de las tumbas y su compara-
ción con los encontrados en Sitio Conte, así como el
estudio del contexto arqueológico regional de estos
dos cementerios, podremos determinar con mayor
precisión las implicaciones de encontrar en el valle
de Río Grande un segundo cementerio de élite. En
todo caso, creemos que en breve este descubrimien-
to cambiará nuestra perspectiva de las jefaturas del
istmo a lo largo de este periodo.
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